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Confraternidad

Después de nuestro último encuentro que 
tuvimos en el Campamento Nacional de 

Jóvenes que llevamos a cabo en octubre de 2018, 
bajo el lema de “Firmes y Adelante”, reafirma-
mos nuestro compromiso de ser perseverantes 
en nuestra fe y en nuestro transitar con Dios.

Agradeciendo a Dios por lo que nos hizo en-
tender a través de Su Palabra, como Comisión y 
humildes servidores, nos pusimos en la mochila 
el deber de trabajar de forma comprometida éste 
2019. Porque creemos que todo lo que podamos 
hacer y lo que Dios nos permita, debemos hacer-
lo de manera excelente, ya que es por y para Él.

Hoy en día, mientras recordamos todo lo que 
vivimos y pudimos hacer durante el 2018: 

• La Colecta de Útiles que se envió 
a 3 destinos del país

• La visita a nuestros hermanos de la 
Patagonia

• El Retiro de Líderes
• Los Encuentros de Jóvenes
• Las Brigadas de Trabajo
• El Campamento Nacional

Somos conscientes de que ello se logró 
porque Dios acomodó absolutamente todo. Hoy 
pensamos en todo lo que Él puso en nuestro 
caminar: los jóvenes de distintas iglesias que 
colaboraron y participaron de cada actividad, el 
apoyo de sus pastores que nos llegaba a través 
de mensajes, oraciones y también personal-
mente en cada evento, las ofrendas y donacio-
nes de muchos lugares, etc. En fin, nada de lo 
anterior habría pasado, si Dios no hubiera puesto 
a las personas y los recursos.

Pero, ¿qué pusimos nosotros? ¿Nuestras 
capacidades, nuestros talentos? Sabemos que, 
aunque Dios no menosprecia lo que somos y po-
damos hacer, Él obra de acuerdo a Su voluntad 
y nos hace comprender que Su forma de obrar 
cuenta un propósito más profundo del que tenga-
mos nosotros. Entonces ¿qué pusimos? Después 
de pensarlo, nos damos cuenta de algo tan sim-
ple: pusimos sencillamente nuestra fe en Dios.

¿Por qué “Fe Sencilla”?
Desde esta reflexión grupal, “Fe sencilla” es 

el lema con el que queremos trabajar para Dios 
con cada joven y adolescente este 2019. ¿Y por 
qué éste lema?

Reconocemos que vivimos en un mundo, 
donde el orden de los valores se rige desde el 
“yo”, y donde la apariencia y la subjetividad vale 
mucho más que la razón y la objetividad; vivi-
mos en una sociedad donde priman los criterios 

económicos y el materialismo, y la dignidad del 
individuo sólo vale por los bienes o el dinero con 
los que cuenta; vivimos en un contexto en el que 
no importan si los hechos son verdaderos o fal-
sos; vivimos en una cultura donde la mentira está 
bien si nos beneficia y la verdad en muchas oca-
siones molesta.

Dentro de esta triste y lamentable paraferna-
lia, y dentro de esta sociedad, la cual se lastima 
a sí misma con sus contradicciones, nosotros 
los cristianos no estamos ausentes, y, de hecho, 
nuestra presencia se debe notar más que nunca. 
Pero, ¿cómo? Siendo hombres y mujeres de fe 
sencilla.  ¿A qué me refiero ser de “fe sencilla”? 
Los hombres y mujeres de fe sencilla reconocen 
su fragilidad humana y su pecado, y la depen-
dencia de Dios para vivir en santidad. Éstos de 
fe sencilla son humildes, bajan la cabeza, hasta 
incluso lloran fácilmente y tratan de arrancarse 
sus máscaras y sus caretas. Por eso mismo, es-
tas personas a las que me refiero son gente que 
no se las dan de lo que no son, son personas 
agradecidas y serviciales. No son gente impor-
tante, no son tampoco gente muy ilustrada, y se 
les reconoce enseguida por ser cercanas y sin-
ceras con el otro. 

Viviendo una fe sencilla, podemos mantener 
las cosas fundamentales de la vida cristiana y de 
las cuales la más fundamental de todas es, sim-
plemente, la persona de Jesús, o sea, centrali-
dad en la persona de Jesucristo. La fe sencilla 
transforma el corazón; promueve una espirituali-
dad sana y sólida, te enseña que la vida del otro 
importa tanto como la tuya.

Pablo, citando al profeta Habacuc (Hc 2:3), 
es muy sabio cuando les escribe a los romanos:

“De hecho, en el evangelio se revela la jus-
ticia que proviene de Dios, la cual es por fe de 
principio a fin, tal como está escrito: «El justo 
vivirá por la fe.»” Romanos 1:17.

La vida del justo no está pautada o regida 
por el modelo o sistema de vida de este mundo y 
tampoco actúa según el contexto en el que está. 
Vive simplemente por la fe.

Hay otros pasajes bíblicos presentes que 
nos ayudan a recordar sobre la importancia de 
la fe:

Todos ustedes son hijos de Dios mediante 
la fe en Cristo Jesús, porque todos los que han 
sido bautizados en Cristo se han revestido de 
Cristo. Gálatas 3:26-27 nVI.

En realidad, sin fe es imposible agradar a 
Dios, ya que cualquiera que se acerca a Dios 
tiene que creer que Él existe y que recompensa 
a quienes lo buscan. HebReos 11:6 nVI.

Vivimos por fe, no por vista. 2 coRIntIos 5:7 
nVI.

Porque todo el que ha nacido de Dios vence 
al mundo. Ésta es la victoria que vence al mun-
do: nuestra fe. 1 Juan 5:4 nVI.

Por eso, necesitamos volver a una vida es-
piritual libre de toda vanidad y apariencias, cen-
trada en el amor a Dios y al prójimo. Necesita-
mos volver la vista a la naturaleza y al respeto a la 
creación de Dios. Ver la hermosura y lo grandio-
so de lo pequeño y sencillo, disfrutar la santidad 
en lo cotidiano, viviendo una fe sencilla.

Campamento ¿cuándo y dónde?
El próximo Campamento Nacional de 

Jóvenes será del 16 al 18 de noviembre de 2019, 
en el “Complejo Aguas Dulces”, ubicado en la 

localidad de Recreo de la provincia de Santa Fe 
(a 15 minutos de Santa Fe Capital). 

El costo es de $2000.- 

Esto incluye: hospedaje, comida y material. 
Más adelante, tanto por nuestras redes, como 
de forma personal, estaremos dando más infor-
mación detallada. Nuestro deseo es que todos 
puedan asistir a este evento: jóvenes, adoles-
centes y pastores, y que podamos compartir un 
tiempo de comunión entre hermanos jóvenes 
que compartimos una misma fe sencilla. 

“Fe Sencilla, amor a Dios y al prójimo”
Campamento Nacional de Jóvenes 2019.
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